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El presente trabajo representa el primer paso de una investigación más amplia 
consistente en realizar un estudio monográfico de la figura del rondeño Joaquín 
Moreno de Mendoza, que seguramente sea uno de los andaluces más destacados 
en la historia de Venezuela. Lógicamente, el presentar la biografía completa de 
Moreno de Mendoza, que es la meta final del proyecto, desbordaría con mucho 
los límites previstos para las aportaciones a este congreso, de manera que se ha 
seleccionado para esta ocasión una parte de su trayectoria, en concreto sus oríge-
nes familiares y los inicios de su carrera militar o, lo que es lo mismo, el período 
en el que demostró poseer las cualidades necesarias para poder acceder a puestos 
de gobierno en Indias, y el punto de partida de su carrera política.

Moreno de Mendoza es conocido sobre todo por ser el fundador de la ciudad 
de Angostura (actual Ciudad Bolívar) mediante el traslado de la antigua pobla-
ción de Santo Tomé hacia otra zona del Orinoco donde era más fácil la defensa 
del río I. En realidad, se trató solamente de una de sus múltiples actividades en 
la provincia de Guayana —donde permaneció desde 1763 a 1766—, pero es ese 
hecho el que le ha dado relieve en la historia venezolana.

Y si en Guayana la activa presencia de este gobernador supuso uno de los fac-
tores primordiales en el desarrollo de la provincia, lo mismo puede decirse de 
su cargo anterior, el gobierno de Margarita, que detentó de 1750 a 1757 a pesar 
de que esta etapa es escasamente conocida. Sin embargo, aunque hasta ahora no 
se ha profundizado mucho en ello, su período de gobierno en la isla no ha pasa-
do desapercibido, y se le considera uno de los gobernantes de mayor trascenden-
cia que ha tenido la provincia. Tanto como para que el Dr. Guillermo Morón lo 
incluya en lo que él denomina "la gran tradición" de la Margarita: "personajes 
que con la obra y con el nombre recogen toda la estructura del pueblo para 
reflejarla y hacerla perdurable" 2. Son los hombres que, desde el centro de direc-
ción de la provincia, procuraron, en cada una de las épocas en que les corres-
pondió desempeñar su labor, fomentar su desarrollo y el bienestar de sus habi-
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tantes. Y estos personajes fueron, según el Dr. Morón, únicamente cuatro: 
Rodrigo de Navarrete, Simón de Bolívar el Viejo, Bernardo de Vargas Machuca y 
Joaquín Moreno de Mendoza.

Moreno de Mendoza nació en la ciudad de Ronda, "Obispado de Málaga, 
reino de Granada", en 1712, según los datos que nos proporcionan sus hojas de 
servicio. De acuerdo con ellas, fue en 1730 cuando ingresó en el ejército 3, y él 
mismo nos dice que estuvo "metido en el fuego desde edad de 18" 4, de manera 
que una sencilla operación aritmética nos permite conocer su año de nacimien-
to. Sus padres fueron D. Manuel Moreno, regidor perpetuo de Ronda, y Dña. 
María de Mendoza y Villalobos.

Teniendo en cuenta sus orígenes familiares, no puede extrañar que desde 
muy joven nuestro personaje se sintiera atraído por la carrera militar, ingresara 
en ella y se convirtiera en un destacado profesional que participó en algunos de 
los principales acontecimientos bélicos de su tiempo.

Por el propio testimonio de Joaquín Moreno conocemos que en su familia 
materna existieron eminentes militares, y su abuelo, después de cumplir toda 
la carrera en el ejército y como culminación de la misma, había heredado, al 
alcanzar el grado de general e igual que sus antepasados, el cargo de adalid de la 
caballería y jefe de galeras y demás embarcaciones en la plaza de Ceuta. Y otro 
tanto puede decirse de la rama paterna, pues su mismo padre, D. Manuel 
Moreno, era militar de carrera, aunque fundamentalmente se dedicara, lo 
mismo que sus ascendientes, a ocupar el cargo de regidor perpetuo de la ciudad 
de Ronda. Sin embargo desempeñó sus funciones en el ejército siempre que se 
le requirió y, así, sabemos que participó en 1727 y como comandante de mili-
cias de aquel distrito, en el fracasado sitio de Gibraltar por las tropas españolas, 
ocasión en la que tuvo a su cargo más de tres mil hombres s. En general, se tra-
taba de una familia de honda tradición militar —a ello se dedicaron muchos de 
los parientes, tíos e incluso los hermanos de nuestro personaje—, de manera que 
parecía lógico pensar que, en cuanto alcanzara la edad suficiente, Joaquín 
Moreno de Mendoza ingresara en el ejército.

En efecto, el 1 de junio de 1730 entró como cadete en el regimiento Vitoria, 
que formaba parte del ejército de Aragón y tenía su sede en Jaca. En ese empleo 
de cadete y muy poco después de llegar al ejército tuvo su bautismo de fuego y 
su primer contacto con la realidad de las armas, ya que en 1732 participó en la 
reconquista de Orán.

Joaquín Moreno era uno de los integrantes del ejército de cerca de treinta mil 
hombres que embarcaron en seiscientos navíos en el puerto de Alicante el 15 de 
junio de 1732 y salieron para Orán al mando del Conde de Montemar, con el 
objetivo de rescatar la plaza del cerco de los argelinos y asegurar, así, la navega-
ción en el Mediterráneo Occidental. La empresa duró apenas una semana y
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resultó sumamente fácil, pues no en vano los españoles contaron con la 
sorpresa que para los musulmanes supuso el ataque y, por supuesto, con la 
superioridad numérica.

En consecuencia, a primeros de agosto las fuerzas expedicionarias 
regresaron a sus bases peninsulares, salvo una guarnición que permaneció en 
Orán y algún cuerpo de tropa que quedó en Ceuta como refuerzo de las defensas 
del norte de África. Pues bien, Moreno de Mendoza formaba parte de las tropas 
que permanecieron en Ceuta tras la toma de Orán, ya que así se refleja en la 
más temprana de sus hojas de servicio 6, donde constan también por primera vez 
sus actitudes militares, plasmadas allí de acuerdo con la actuación que sus 
superiores observaron en el conflicto de África. Así, podemos ver que, a finales de 
1732, el cadete Joaquín Moreno reunía las siguientes cualidades: capacidad, 
buena; valor, experimentado; aplicación, buena; y defectos, ninguno, es de 
suponer que en lo que a la práctica militar se refiere.

En Ceuta permaneció con su regimiento cuatro meses, tiempo en el cual se 
produjo un nuevo asedio a esta plaza por parte de los musulmanes, que 
trataban de vengar así la derrota de Orán. Por ello, el regimiento Vitoria, del que 
formaba parte Moreno de Mendoza, tuvo que intervenir en el conflicto y tratar 
de arrojar al enemigo de la ciudad. Su particular participación en este conflicto 
nos la trasmite él mismo cuando, con motivo de solicitar el gobierno de la 
isla de Cuba, Cumaná o Maracaibo, alega entre sus méritos que estuvo "en la 
plaza de Ceuta en tiempo que la tenían sitiada los moros, y además de su 
regular servicio salió muchas veces por propia solicitud en las patrullas que de 
noche se apostaban fuera de la estacada de la plaza, en que había eminente 
peligro, y se halló en la función general del día 17 de octubre de 1732 en el 
primer piquete de su regimiento, en que se le clavó la artillería a los moros y se 
les deshizo sus ataques y baterías..."7.

Finalizada con éxito la defensa de Ceuta, de nuevo fue necesaria la presencia 
del regimiento en el que se encontraba Moreno de Mendoza en Orán, pues en 
noviembre del mismo año 1732 intentaron los argelinos recuperar otra vez la 
plaza, en cuyo socorro fue preciso enviar una expedición que acabara definitiva-
mente con tales pretensiones 8. La mayor parte de la misma salió de 
Barcelona, y en dos días se encontraba ya frente a Orán, donde se le unió la 
tropa procedente de Ceuta.

Así, el 21 de noviembre de 1732 se produjo la batalla que enfrentó al ejército 
español y al argelino, en la que de nuevo resultó vencedor el primero y en la 
que estuvo presente Joaquín Moreno, según se nos dice en la segunda de sus 
hojas de servicio. En el apartado "Ocasiones en que se ha hallado y justifica" se 
lee: "Expedición de Orán, segunda vez a su socorro y en él, en la salida general 
de 21 de noviembre de 1732..." 9.
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A pesar de que no conocemos muchos detalles sobre su actuación en los con-
flictos que se han mencionado, y hemos de conformarnos con las noticias de las 
hojas de servicio y las pocas que él mismo nos proporciona, creemos que se 
puede concluir que su participación fue destacada. De hecho, la intervención en 
la guerra de África le valió la propuesta para el ascenso a oficial a finales de 
1732. "A propósito para oficial", dice su hoja militar de ese año. Es más, aun-
que de momento el ansiado ascenso no se produjera —no llegó a subteniente 
hasta septiembre de 1733— la experiencia africana tuvo que resultar sumamente 
atrayente para nuestro personaje, ya que cuando terminó el conflicto de Orán, 
en vez de regresar a la península con su regimiento, decidió solicitar permane-
cer en Ceuta "agregado a las compañías de granaderos" 10. Su petición fue aten-
dida y residió en esa ciudad durante veintidós meses —según su propio testimo-
nio—, hasta que debió reintegrarse a su regimiento para intervenir en los 
conflictos europeos y tomar parte en el complicado desarrollo de la política 
internacional de aquella época en el viejo continente. Con todo, su interven-
ción en África lo apunta siempre Moreno de Mendoza como mérito especial a la 
hora de solicitar nuevas mercedes.

A mediados de 1734, y ya como subteniente, fue enviado a Italia con su regi-
miento para defender los derechos del infante D. Carlos al trono de Nápoles. 
Puede ser que en aquella ocasión actuara como ayudante de campo del mariscal 
José de Aramburu 11. Como quiera que sea, lo cierto es que durante los años 
1734 y 1735 permaneció en Italia interviniendo con su tropa sobre todo en la 
provincia de Lombardía y, en concreto, su participación más destacada tuvo 
lugar con ocasión del sitio y rendición de la plaza de Mirándola.

A su regreso de Italia en 1736 Moreno de Mendoza fue ascendido a teniente, 
de manera que para aquel entonces era un joven de veinticuatro años que pose-
ía ya una larga experiencia militar, y que había demostrado su buena capacidad, 
gran valor, aplicación e inmejorable conducta para servir en el ejército. Era un 
hombre de "traza y lucimiento bueno", del que se dice en su hoja de servicios 
correspondiente a 1737: "Este oficial es de muy buenas circunstancias y a pro-
pósito para su ascenso a tiempo" 12.

Desde el año 1737 Joaquín Moreno de Mendoza figura, en las revistas que se 
efectuaron al regimiento Vitoria, como teniente en la compañía del coronel, en 
el primer batallón. Así le vemos de 1737 a 1739 13, año en el que el regimiento 
se trasladó de Jaca a San Sebastián donde estableció su base. Durante ese tiem-
po permaneció en la península sin intervenir en ningún conflicto bélico, hasta 
que emprendió de nuevo la actividad en 1740, coincidiendo con su primer con-
tacto con el Nuevo Mundo, hacia donde salió ese año.

En el extracto de la revista del regimiento Vitoria correspondiente al mes de 
marzo de 1740 se lee en el apartado de teniente de la compañía del coronel:
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"teniente vacante por haber pasado de capitán a la América don Joaquín 
Moreno que lo era antes" 14.

El 23 de febrero de 1740 salieron para la provincia de Caracas cuatro tenien-
tes —uno de ellos era Moreno de Mendoza que ascendió a capitán por el 
traslado a América—, tres subtenientes, cuatro sargentos y ciento cuarenta y 
seis soldados del regimiento Vitoria, que embarcaron en dos navíos de la 
Compañía Guipuzcoana, Nuestra Señora de Coro y San Sebastián, y que iban 
como tropas de refuerzo hacia aquel territorio. A partir de entonces la presencia 
de Joaquín Moreno en el Nuevo Mundo ser prácticamente constante.

En realidad, el envío de este contingente no supone ninguna novedad, pues, 
desde la década de los años treinta y como consecuencia de la guerra hispano- 
inglesa de los Nueve Años, se habían ido reforzando las guarniciones de los 
territorios caribeños, que eran uno de los objetivos de las tropas británicas. 
Así, la provincia de Caracas, y en concreto el puerto de La Guaira, constituía 
uno de los puntos neurálgicos de aquella zona, máxime desde que se comprobó 
que el almirante Vernon había puesto los ojos en aquel puerto y, para resarcirse de 
su fracasado ataque a La Habana, tenía intención de apoderarse de los navíos 
cargados de azogue que se encontraban en La Guaira 15.

Por esa necesidad de reforzar las defensas de Tierra Firme y el permanente 
estado de alerta en el que se vivía en la zona, llegó Moreno de Mendoza al terri-
torio venezolano en 1740 "con uno de los piquetes que por orden real se embar-
caron a Caracas" 16, en uno de los momentos de mayor convulsión para dicha 
provincia, no sólo por el peligro externo de los ataques ingleses, sino también 
por la propia conflictividad interior. En todo ello intervendrá nuestro personaje, 
al formar parte de las tropas que vigilaron y defendieron aquel área de las suce-
sivas amenazas a las que fue preciso hacer frente.

Su primera participación en un conflicto armado en Venezuela coincidió, 
lógicamente, con el ataque inglés a La Guaira el día 2 de marzo de 1743, dado 
que él fue destinado desde el principio en una de las guarniciones de dicho 
puerto. Pues bien, según él mismo nos cuenta en diferentes documentos en los 
que manifiesta sus méritos 17, en aquella ocasión fue responsabilidad suya la 
defensa del flanco derecho de La Guaira, que llevó a cabo desde la batería situa-
da en el baluarte llamado La Trinchera 18. Allí permaneció con sus hombres 
durante tres días repeliendo el fuego de los británicos, hasta que finalmente las 
tropas españolas consiguieron alejarlos de la costa venezolana y se retiraron 
hacia Curaçao.

Pero, como ya se ha dicho, no sólo eran las amenazas exteriores las que exigí-
an la presencia de refuerzos militares en la provincia de Caracas, sino que, poco 
después, surgió un serio conflicto interno, que se había ido fraguando a lo largo 
de la década de los años cuarenta y finalmente estalló en 1749. Su gravedad
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requirió la presencia del ejército, y en su sometimiento estuvo presente Joaquín 
Moreno de Mendoza: la sublevación de Juan Francisco de León.

El movimiento que encabezó Juan Francisco de León contra la Compañía 
Guipuzcoana adquirió rápidamente un carácter violento, que tuvo sus primeras 
manifestaciones a partir del momento en el que León con sus seguidores inten-
tó, el 19 de abril de 1749, entrar en la capital e imponer sus condiciones con 
respecto a la compañía de comercio. Fue preciso, entonces, enviar tropas a las 
montañas que rodean Caracas para evitar la llegada de los sublevados, y for-
mando parte de esa guarnición se encontraba Moreno de Mendoza. Las tropas 
de las montañas no consiguieron impedir el paso de Juan Francisco de León, 
quien incluso llegó hasta La Guaira siguiendo al gobernador Luis Francisco 
Castellanos para obligarle a respetar los acuerdos que, buscando la pacificación, 
había tomado con los amotinados.

Durante el tiempo que duró el movimiento de León, Moreno de Mendoza 
permaneció en las montañas caraqueñas, donde fue el responsable de la pacifi-
cación de la zona de las Tunas, que recibió diversos ataques de los sublevados 
los días 3, 4 y 6 de agosto de 1749 19. Finalmente, el 7 de agosto Juan Francisco 
de León dispersó a su gente y concluyó la primera fase del levantamiento 20.

Cuando terminaron estos conflictos, Joaquín Moreno, que había obtenido 
ya el grado de teniente coronel de los ejércitos españoles, regresó a España con la 
intención de conseguir mercedes reales a cambio de los servicios que había 
prestado. Consideró que poseía los suficientes méritos como para poder 
aspirar a un puesto de gobierno, y en 1750 solicitó la gobernación de la isla 
Margarita, ocupada en ese momento interinamente por don Gaspar de 
Salaverría y Cortés por la muerte del anterior titular, don José de Longar y 
Cobián 21.

El 10 de agosto de ese mismo año se le concedió el gobierno de la isla 22, y
después de jurar el cargo en Cádiz, en la Casa de la Contratación, en vez de 
hacerlo en el Consejo de Indias, "a causa de la prisa con que os hallabais de 
pasar a Andalucía a diferentes negocios" —fundamentalmente a visitar a su 
familia en Ronda, como dirá él mismo más tarde—, volvió a cruzar el 
Atlántico y llegó a su gobernación en marzo de 1751.

El panorama que encontró en la Margarita desde luego no era nada alentador, 
pues la isla se encontraba afectada por una grave epidemia de viruela, y además, 
entre otros muchos problemas, padecía las serias consecuencias de la crisis eco-
nómica que provocaba la conflictiva situación internacional, que, al tener uno 
de sus principales focos de desarrollo en el Caribe, impedía, por tanto, el nor-
mal desenvolvimiento del tráfico comercial en ese área. Desde principios del 
siglo XVII en que se agotó la principal riqueza de la isla, como eran las perlas, 
los habitantes de la Margarita sobrevivían con la agricultura y el ganado, que 
era suficiente para sus propias necesidades y para comerciar con Tierra Firme y 
con España. En consecuencia, la situación de la isla nunca fue floreciente, pero  
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su economía se deterioró más, si cabe, en esta época de mediados del siglo 
XVIII, por la brusca ruptura de las relaciones comerciales.

Moreno de Mendoza permaneció siete años en la provincia, y puede decirse 
que fue uno de los mejores gobernantes que tuvo la isla, ya que solucionó 
muchos de los problemas que le afectaban. Al tiempo, fue también un valioso 
auxiliar de la Comisión de Límites en 1754, todo lo cual le valió la concesión 
del hábito de Santiago ese mismo año. Posteriormente se le designó gobernador 
de Guayana (1763-1766) —época en la que fundó la ciudad de Angostura—, así 
como Comandante de Puerto Cabello (1767-1772) y La Guaira (1774-1787), car-
gos que, aunque no sin problemas, desempeñó con igual dedicación y perma-
nente actividad con que había ejercido todas sus anteriores ocupaciones.
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